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			A Javier Sauras Castresana y Jesús Peña Moreno, amigos y camaradas, 
que forman la eterna guardia en los luceros junto a los mejores.


			Y a los tres Carlos: Cardesa, Galán y Vara, entrañables amigos 
y amantes de la cerveza, Mahou, por supuesto.


			Varias de las fotografías que aparecen en el libro, en general 
seleccionadas por ser inéditas o poco conocidas, no estarían en él 
sino hubiese sido por Juan Manuel Cepeda y Javier Fernández Otero, 
a quienes agradezco de corazón su ayuda.


		




		

			Soneto dedicado a Hedilla, publicado en Unidad de San Sebastián, nº 176 el 12 de abril de 1937.


			Roble de la Cantabria campesina


			que se hace remo y mástil de navío


			cuando baja a perderse en la marina


			el agua melancólica del río…


			Supo el dolor del barco y de la mina


			y del hogar desmantelado y frío


			del obrero, y sintió una voz divina


			que le decía: ¡Este dolor es mío!


			Era la voz de Cristo, hijo de obrero,


			y al percibirla el roble marinero


			vio la luz de una fe que le alumbraba…


			Y por lograr una mejor justicia


			vistió el azul de la Falange brava


			Y es hoy el capitán de su milicia.


			José del Río Sainz, «Pick»


		




		

			«A los que echamos los dientes en los campamentos juveniles de los años 60 del siglo pasado nos sonaba mucho el nombre de Manuel Hedilla Larrey, pues siempre había un camarada mayor que nos informaba en una charla improvisada bajo la lona de la tienda de campaña. Poco a poco, con retazos azules, fuimos conociendo su lealtad joseantoniana, su honestidad política y su papel en momentos críticos de nuestro pasado. De este modo, creo que todos fuimos algo hedillistas. Ahora, su hijo Miguel nos ayuda a completar su figura en lo humano y en lo familiar. Nos lo trae desde la historia a un presente tan ayuno de ejemplaridades». 


			Manuel Parra Celaya. 
Doctor en Filosofía, profesor de lengua y literatura y escritor.


			«Manuel Hedilla Larrey fue caballero hasta la extenuación en un universo tan espinoso como la política. Su gestión al frente de Falange Española desde septiembre de 1936 hasta abril de 1937 es un modelo de eficacia, austeridad, esfuerzo y construcción de una esperanza. La envidia y la traición frustraron su vida política pero no su inmenso ejemplo humano de honradez y lealtad a España, a José Antonio Primo de Rivera, a sus compromisos éticos y a sí mismo». 


			Fernando Alonso Barahona. 
Licenciado en derecho, escritor y analista cinematográfico.


			«Hay personajes en la historia de España que empezaron una carrera política defendiendo la memoria de su padre; Miguel Hedilla completa su recorrido político, lo concluye, defendiendo su memoria. Sabe cosas que los demás no sabemos; tiene documentos que los demás desconocíamos; fue por la vida de la mano de un personaje que el franquismo se empeñó en ocultarnos a todos los demás. Este libro que le desahoga reúne todo eso. Un libro es un hijo del que lo escribe. Este libro es un padre». 


			José Antonio Martín Otín, «Petón». 
Periodista y escritor.


			«Este libro sobre la vida de Manuel Hedilla aporta muchos datos nuevos al conocimiento de un notable personaje de la Guerra Civil. El estilo es directo, ecuánime y empírico, sin polémicas o pretensiones. Se centra en los meses de su jefatura del mando de Falange, pero es la más completa de las publicaciones sobre Hedilla. Constituye una contribución fundamental al estudio de la Falange y de la figura de Manuel Hedilla». 


			Stanley J. Payne. 


		




		

			Historiador e hispanista.



			Prólogo


			EL ABUELO DESCONOCIDO


			Como todo el mundo, tengo dos abuelos. Y como mucha gente, tuve un abuelo al que conocí, mi querido abuelo Antonio, que nos llevaba al circo o nos acogía en su casa todos los viernes, y un abuelo fallecido antes de nacer yo. Supongo que, como todos los niños en una situación parecida, el hecho de tener un abuelo del que hablaban todos, pero que ya no estaba, me despertó una enorme curiosidad desde muy pequeño. Y esa curiosidad se vio aumentada el día que descubrí que ¡mi abuelo tenía una entrada en la enciclopedia Larousse! Con mi mente infantil, pensé que, si no habías conocido a tu abuelo, en la enciclopedia alguien contaba un poco su vida. Se trataba del abuelo Manuel. Manuel Hedilla Larrey.


			Supongo que cualquier persona que tiene un familiar que ya no está, pero del que todos hablan, va haciéndose preguntas. Imagine cualquier lector hacia dónde conducen esas preguntas, cuando ves que hay algunos tipos raros que se hacen llamar hedillistas que tienen la foto de tu abuelo en el salón de su casa, o cuando en el colegio un profesor y otro te dicen, «pero… ¿Hedilla Hedilla? ¿De Manuel Hedilla?». ¿Quién demonios era mi abuelo? No parecía, a mis ojos, que fuese un señor normal, como mi abuelo Antonio. Mi abuelo Antonio trabajó como director de recursos humanos en una fábrica textil, luego se jubiló, le gustaba ir a los toros y comer bollos con nata. Yo quería pensar que mi abuelo Manuel sería otro tanto, pero parecía ser que, además de todo eso, que sin duda lo haría, tenía sus cosas.


			No solo fue que no estuviese ya vivo y contasen anécdotas suyas, tampoco que apareciese en la enciclopedia o le conociese gente que no eran de la familia. También resultó que, por ser su nieto, sin saberlo yo tenía firmado un contrato de comportamiento-código ético, por ser Hedilla. Sin previo aviso ni consulta de cualquier tipo. Por ejemplo, si mi hermano hacía una trastada y yo me chivaba, castigo para mí, por chivato. ¿Por qué? Porque un Hedilla no hace eso. Si yo decía que iba a hacer algo y no lo hacía, reprimenda. ¿Por qué? Porque nosotros somos Hedilla y hacemos lo que decimos. Una vez en Denia mi primo Manolito hizo una gamberrada y cuando vi el enfado de los mayores en seguida dije «¡yo no he sido!». Resultado: reprimenda para mí, no para Manolito. ¿Por qué? Porque un Hedilla no deja vendido a un camarada. No estoy del todo seguro de cómo encaja con ser Hedilla que deje vendido a Manolito ante todos los lectores, ruego a mi primo que me perdone. Cualquier pauta de comportamiento, por infantil que fuese, que saliese de los ejes honor, compromiso, compañerismo, justicia, humildad, era verbalmente fulminado ipso facto. Frase recurrente de la abuela Carmen «esto no lo toleraría tu abuelo». Claro que, como cualquier niño podíamos divertirnos, jugar, hacer travesuras… pero como Hedilla teníamos que aprender rápido que había que apechugar y ser consecuente con tus actos.


			Además de estas pautas de comportamiento, el hecho de que hubiese gente que no era de la familia y que sin embargo conocía a mi abuelo, me llevó a hacerme todas las preguntas: quién era, por qué era conocido por esas personas, qué había hecho en su vida y por qué todo lo que había hecho suponía para nosotros un contrato prenatal. Dónde estaba la unión entre punto A (lo que hacíamos en nuestro día a día) y punto B (lo que sea que hizo el abuelo) fue pronto un punto de curiosidad e investigación.


			Así, relativamente temprano y a raíz de mis preguntas empecé a manejar conceptos y a ir uniendo puntos desde muy niño: Franco, José Antonio, Guerra Civil, republicanos, nacionales, Falange, Movimiento, cárcel, pena de muerte, carlistas, JONS… Como niño, esto se iba haciendo una película de sobremesa. Conforme iba creciendo, fui haciéndome a la idea de todo lo que era y significaba Manuel Hedilla: una persona y una idea. Una idea, que no una ideología. Un posicionamiento vital muy consecuente. Como lector ávido, cualquier cosa que mencionase a mi abuelo la leía. E iba contrastando lo leído con las historias personales que me contaban familiares y allegados. Para mi sorpresa, no coincidía del todo el perfil escrito por los historiadores profesionales con el perfil de los historiadores familiares, aunque si uno sabía unir los puntos salía el retrato completo.


			Hay mucho escrito sobre la República, la Guerra Civil, la posguerra y el franquismo. Y numerosas menciones a la figura de Manuel Hedilla. Es evidente que es un actor secundario, pero muy relevante dentro de esos años y sobre todo con un rol importante dentro del espectro del heterogéneo bando nacional, con un proceso de toma de decisiones y posicionamiento tremendamente complicados, así como una serie de sucesos de política interna de alta tensión. Más o menos son conocidas sus decisiones y las consecuencias. Entonces ¿es necesario este libro que ha escrito mi padre?


			En todo lo escrito sobre Manuel Hedilla, falta contexto y falta intrahistoria. Cierto es que todos somos polvo de estrellas, que nacemos, vivimos y volvemos a ser polvo, y que tal vez no todos merezcamos un libro ni un reconocimiento especial. Y no creo, sinceramente, que los Hedilla nos movamos en términos de reparaciones o medallas. Pero intento ver su figura no como nieto, sino como persona interesada en historias humanas fascinantes y creo que la de mi abuelo lo es y debe ser contada, contextualizada y profundizada. Porque aparte de tener que tomar decisiones difíciles en momentos convulsos —como tantos otros en tantas épocas— tuvo un escenario que supuso un desafío tremendo: ¿cuántas personas, en cuantos países, han tenido enfrente a un gobernante todopoderoso, les han ofrecido las mieles y privilegios del poder y se han negado siguiendo sus principios y asumiendo dolorosas consecuencias? Esto, merece una historia. ¿De qué material están hechas las personas así? Me imagino en la coyuntura: viene un mandamás omnipotente, me ofrece un puesto decorativo pero que me solucionaría la vida y tengo dos opciones a) vivir la vida desde el privilegio b) negarme y ser señalado sufriendo trágicas consecuencias. Desde el salón de casa es fácil decir «por supuesto que yo NO traicionaría mis valores». Pero ¿quién aguantaría el tirón?


			Creo que este libro intenta dar ese contexto para comprender la figura de Manuel Hedilla, su toma de decisiones, sus sacrificios, su persona y aquello que fue el llamado hedillismo, durante su vida y tras su muerte.


			En España muchas veces se enseña la historia como una sucesión de acontecimientos y fechas que «pasaron y ya está». Pero en realidad, ¿qué es la historia? Las cosas que suceden responden a innumerables acontecimientos, a condiciones materiales, luchas de poder, movimientos que van desde lo local a lo global, grandes tendencias y pasiones. Y las personas que la protagonizan no son héroes y villanos, sino personalidades complejas y poliédricas. Personas que nacen en una familia, reciben una educación, tienen un contexto personal y posteriormente unas vivencias y unas lecturas, que se apasionan, que ambicionan, que envidian, que lloran, aman, odian, ríen, sienten, padecen, deciden… y toda esa interrelación de acontecimientos lleva a que el mundo avance, lo contemos e intentemos, algunos, aprender. Al mismo tiempo existe el control del relato, la autoafirmación de unos y otros, la historia contada por los ganadores, la historia que queremos conocer y la historia que nos reconforta porque nos dice lo que ya sabemos.


			Dentro de todo eso, cada etapa tiene sus actores. Y en la de los convulsos años desde la República hasta el Franquismo, surge como actor Manuel Hedilla. Podemos conocer que se trata de una persona que nace en Cantabria, que sufre cambios drásticos en su familia que le llevan a vivir a Vizcaya, que navega por el mundo, que emprende pequeños negocios, que tiene profundos valores cristianos y sociales. Todo eso dentro de una época del mundo con los grandes ismos ideológicos, las diferentes corrientes de grandes metamovimientos nacionales-nacionalistas, con sus componentes sociales, populistas, etc., más sus continuos choques de trenes en todo el magma social de ricos y pobres, influencias intelectuales, avances tecnológicos, coyunturas macro… dentro de todo ese contexto, Manuel Hedilla analiza, toma sus decisiones, se posiciona. 


			Personalmente, he tenido mucho interés en estudiar tanto la historia de mi familia como la de España, y en concreto los años trágicos de la Guerra Civil. Habiendo nacido 47 años después del inicio de la contienda, formo mi opinión y llego a mis conclusiones: yo no habría hecho lo mismo, no me habría posicionado igual, no habría tomado tales decisiones. A toro pasado es relativamente fácil emitir el juicio, pero desde la diferencia con una parte de los posicionamientos que mantuvo mi abuelo, me pregunto ¿qué le lleva a una persona a tomar esas decisiones? Su fe religiosa deriva en una profunda convicción social, y la misma fe religiosa le hace desconfiar de agrupaciones que niegan la religión como opio del pueblo. Su espíritu emprendedor con pequeñas iniciativas empresariales le lleva a tener capacidad de organización. En ese contexto, en ese momento y en un país como España, parece hecho a medida de Falange Española. Su contexto personal, social, material, la visión del mundo que desarrolla le posiciona ahí y desde ahí se enfrenta a todos los grandes dilemas que en este libro se desgranan.


			Sobre su figura se ha escrito mucho pero no muy profundo, con un lugar común «Hedilla era noble, pero intelectualmente pobre». Si bien es cierto que no era un intelectual académico, la realidad es que mantuvo siempre un interés activo en mantenerse formado. Y a esto añadió una capacidad organizativa al alcance de muy pocos, hasta crear un micro-Estado dentro de todo lo que sería la zona nacional. No vengo a aburrir al lector sobre el nivel académico de mi abuelo, pero me resulta difícil que una persona que no tenga una gran inteligencia pueda desarrollar la potente estructura orgánica falangista con sus múltiples ramificaciones. Posiblemente fue, en este sentido, el más capacitado de todo su partido, con mayor capacidad ejecutiva en menor tiempo.


			Si un error tuvo, y que le costó carísimo, fue el que se desgrana en este libro. Y es que subestimó la capacidad maquiavélica de alguien como Francisco Franco. Pero ¿Quién no la subestimó? Si en algo destacó el proclamado Generalísimo fue en el arte del despiste y la conspiración interna, lleno de silencios y con una capacidad analítica y de comprender y manejar las ambiciones humanas, así como una ejecución brutal y sin mirar nunca atrás. Franco pasó de actor importante pero de reparto entre los militares a dirigir con mano de hierro un país durante cuatro décadas. Posiblemente ha sido uno de los mayores maestros en manejar los vericuetos del poder en la historia de España, de ahí que el adjetivo utilizado anteriormente —maquiavélico— sea el más adecuado. Entonces, sí, Manuel Hedilla pensó que tuvo más potencia de la que tenía a la hora de defender sus principios, y sí, no esperaba una reacción contra su persona tan descarnada como la de Franco. ¿Falló en esto? Seguramente, pero como decíamos, la pregunta es ¿quién fue más hábil y contundente que Franco en el manejo de las lógicas internas? Me atrevo a decir que, en aquellos años, Manuel Hedilla era una figura a la que temer y con razón. Tal vez el único líder social vivo, dentro del bando nacional, con capacidad de generar una corriente organizada a nivel ciudadano manifiestamente disidente. Digo bien vivo, porque al ya fallecido José Antonio, sin poder defenderse, le convirtieron en una fotografía que lucir como escudo. Hedilla era, pues, un potencial problema para Franco, al que había que fulminar enviándole a Canarias. 


			Como nieto, es en estos años de Canarias, Mallorca y posteriores donde se me despierta el grandísimo interés en la persona. No en el político, ni en el falangista, sino en la persona. De tener sobre la mesa un cargo de gran relevancia al ostracismo más absoluto, con una inquina contra su persona que habría aniquilado mentalmente a la mayoría de nosotros. Son los años de cárcel y su construcción vital los que tal vez tengan el mayor interés en lo que se refiere a la comprensión psicológica del personaje histórico. Una caída vertiginosa a los infiernos humanos, como tantos prisioneros políticos en aquellos años fratricidas. ¿Cómo se enfrenta una persona al hecho de ser encarcelado por los suyos y tener como compañeros de presidio a un gran número de adversarios que te hacen la vida imposible? El infierno fuera, el infierno dentro y el infierno por dentro. Han existido numerosos relatos de presos políticos que se lograron sobreponer a esto, pensando en su causa, en su familia, procurando dar un sentido a su existencia atroz. Lo que ahora llamarían mindfulness lo encontró él en la oración, y ahí construyó una fortaleza que, bien seguro, le cambió la vida. Si además ya en su famoso discurso durante la guerra defendió la comprensión hacia quienes habían votado a las izquierdas, pudo en la cárcel confraternizar con algunos rivales políticos, siendo sus mejores amigos, que mantendría posteriormente, los presos del PNV con los que tenía sintonía religiosa, así como algún republicano a quien ayudaría tras salir de prisión. Al final, supongo que bajo una cárcel española de esa época, los colores se difuminan.


			Tras la salida de prisión, hay unos años muy desconocidos hasta su nueva aparición pública, ya hacia el final de su vida en sus últimas iniciativas políticas. Son esos años de reconstrucción desde las cenizas los que marcan una dimensión tremenda de la persona. ¿Cómo se rehace un hombre que lo ha perdido TODO? Sin familia, sin recursos, un apestado para los ganadores, un ser incómodo para los perdedores, un maldito. En aquellos años, sin móviles, sin Internet, sin agenda, me lo imagino tocando puerta a puerta, buscando camisas viejas leales que le ayudasen a ponerse de nuevo en pie. 


			Por un lado, consigue un trabajo que le permite vivir honestamente. Por otro lado, las casualidades de la vida le llevan a dar con mi abuela, hija menor de una familia valenciana con recursos. Logra una posición menos asfixiante y vuelve a desarrollar proyectos. Todas las historias que monta, algunas más exitosas y otras menos, me llevan a ver a una persona emprendedora con la que me identifico. Con esa necesidad casi patológica de montar proyectos, de organizar tinglados. Veo una línea muy fina entre montar una agrupación falangista en su Trasmiera natal y una empresa de distribución de Butano. Al final responde a los mismos impulsos de crear, organizar, orquestar. 


			Dentro de toda esta vida desconocida, merece especial atención su vida en Denia. Por palabras de mi abuela supe que, de todo lo que fue organizando, lo que más le apasionó fueron sus proyectos ganaderos. Manuel Hedilla, de enemigo del Caudillo a ganadero de vacas frisonas en la Marina Alta. Su fotografía con un pastor alemán y una de sus muchas vacas es imagen de cabecera de mi vida. ¿Qué le llevaría a apostar por las vacas frisonas en una comarca como esta, donde nadie había visto nunca a este animal? (en tierras valencianas, los lácteos no solo se consumían menos, sino que venían de la oveja o de la cabra, al no haber abundantes pastos como en las tierras del norte) ¿Qué le haría apasionarse por este trozo de terreno, desde el que escribo estas líneas, hasta el punto de decidir ser enterrado aquí? Los caminos de la vida son misteriosos y hay un potente trazado desde Hedilla, el falangista que dijo NO, a Hedilla, el innovador agrícola, al que supongo con media sonrisa tímida cuando alguien le dijese «eixes vaques no funcionaran per aci». Su devoción por esta tierra le llenó por todos los costados, como lo demuestra la enorme correspondencia encontrada tras su fallecimiento. Básicamente, decidió que iba a ayudar a todo aquel al que pudiese ayudar, o a levantar cualquier iniciativa que le pareciese justa. Él sabía si quien le hablaba era comunista o nacionalista, pero si podía ayudar en cualquier petición, apoyándose en sus contactos camisas viejas o de cualquier otra manera, lo hacía sin mirar su filiación. ¿Serían esos años de cárcel los que le llevarían a aplicar de manera espartana el «haz el bien y no mires a quien» o vendría así de serie? Soy el único de sus nietos que ha heredado tanto su cabezonería agrícola («eso no va a funcionar») como su pasión por Denia y cincuenta y tres años después de su muerte no hay mes que no escuche «pues el teu uelo va ajudar al meu pare» o frases del estilo. 


			Al comenzar estas líneas hablaba de mis dos abuelos. Tuve la gran fortuna de conocer a mi abuelo Antonio, con quien compartí momentos y confidencias durante mucho tiempo. Y la ausencia de mi abuelo Manuel me llevaba más de una vez a pensar ¿cómo nos habríamos relacionado? ¿Qué cosas habríamos hecho? ¿Qué anécdotas podríamos contar? ¿Qué opinaría de todo lo que pasa hoy? E incluso ¿cómo sería si hubiese sido de esta época? Sus posicionamientos de entonces casi no tienen traducción hoy ¿habría sido de un grupo cristiano de base? ¿Del ala más social de Vox? ¿Del ala más nacional de Podemos (lo ahora llamado Más País)? Tanto sus posicionamientos conocidos por los libros como las anécdotas familiares me llevan a imaginármelo como un joven de las Jornadas Mundiales de la Juventud en un encuentro con el Papa en Roma o como un joven en un grupo antidesahucio de barrio enfrentado a la policía para que los banqueros no echen de su vivienda a su vecina del tercero. 


			Todo esto no son más que conjeturas de un presente que no existe. Pero al menos espero que el lector que tiene este libro entre las manos pueda aproximarse a la persona que fue y a lo que representó entre sus pocos, pero firmes fieles. 


			Independientemente de las simpatías o filiaciones del lector, espero que pueda leer estas páginas y encontrar el relato de una persona que hizo algo al alcance de muy pocos: tener en frente a la persona más poderosa de su tiempo, mirarse en el espejo y decir NO. 


			Antonio Hedilla Álvarez


		




		

			Introducción


			La unificación política llevada a cabo por Franco en abril de 1937, en plena Guerra Civil, con la colaboración esencial de su cuñado Ramón Serrano Suñer, fue básica para el desarrollo y posterior consolidación del régimen franquista. Es una pieza jurídico-política fundamental para el conocimiento y establecimiento del nuevo Estado surgido de la victoria del bando nacional tras la Guerra Civil. Con esta se hicieron desaparecer como tales a todas las organizaciones políticas que operaban en zona rebelde, especialmente a Falange Española de las JONS y a la Comunión Tradicionalista, las más organizadas, activas y numerosas, quedando cualquier acción política, a partir de ese momento, bajo el control del general Franco. 


			Este libro pretende explicar, desde otro punto de vista y referido a Falange Española de las JONS, el porqué de la unificación decretada por Franco el 19 de abril de 1937. El decreto, que fue el número 255 de los dictados por el incipiente régimen, unió forzosamente a todas las organizaciones políticas que formaban parte, con mayor o menor compromiso, del alzamiento e incluía no solo a Falange Española de las JONS y la Comunión Tradicionalista, sino también a los monárquicos de Renovación Española, a la CEDA de Gil Robles, etc., suponiendo el fin de Falange Española de las JONS. 


			A partir de ese momento ya no existió Falange Española de las JONS, estaban, eso sí, los falangistas, pero la inmensa mayoría de ellos dentro de una nueva organización denominada Falange Española Tradicionalista de las JONS, posteriormente conocida como Movimiento Nacional, configurando lo que se ha venido en llamar la franco-falange.


			No se trata pues de contar en profundidad los sucesos de Salamanca, en general conocidos, aunque sí dejar constancia, por ejemplo, de algunos hechos supuestamente dudosos, como la autoría del asesinato de José María Alonso Goya llevado a cabo por Sancho Dávila. Se trata de, poniéndolos en su contexto, explicar otras causas de la unificación que se pueden concretar en dos, por un lado, el inmenso poder numérico, militar, político y propagandístico que desde el inicio de la Guerra Civil había pasado a tener Falange Española de las JONS bajo el mando, con la ayuda de sus colaboradores, de Manuel Hedilla; por otro, el deseo de Franco de ostentar no solo todo el poder militar sino también el político.


			Dicho de otra manera, lo que estaba en juego era lo que sucedería después de la victoria nacional. La unificación obedeció al deseo de concentración de toda la autoridad, potestad y jurisdicción de la España nacional en la persona de Franco, así como a la necesidad de este de tener a su servicio una organización política sustentada en una ideología que, convenientemente manipulada, hiciera suya. Todo lo demás que se pueda contar, que es mucho, son circunstancias y hechos que supo aprovechar y poner a favor de sus intereses. 


			No es cierta la tesis de que Franco, una vez puesta en marcha la unificación, actuó contra Hedilla como consecuencia de un telegrama de rebeldía, utilizado en uno de los consejos de guerra contra él como principal prueba de cargo. Me estoy refiriendo al que se envió a todas las jefaturas territoriales y provinciales de Falange el 22 de abril de 1937 con motivo de la unificación. Este decía: «Generalísimo ordenará modificaciones que hubiera por conducto mando supremo Falange. Sancionaré severamente iniciativas propias cualquier mando Falange sobre Decreto fusión. Acusa recibo urgente – Jefe Nacional – Hedilla».


			Se publican en este libro la carta de José Sainz a Manuel Hedilla reconociendo su autoría y también la del oficial mayor de la Junta de Mando, Mariano García, dirigida a Hedilla en el mismo sentido.


			Franco fue contra Hedilla porque este no aceptó su nombramiento como miembro de la nueva junta política de la organización unificada, hecho que se interpretó, acertadamente, como de no aceptación a la misma. El telegrama es solo, independientemente de su autor, José Sainz Nothnagel, consejero nacional y miembro de la junta política falangista, una justificación más para defenestrar a Hedilla y controlar Falange Española. 


			Manuel Hedilla no aceptó su nombramiento, y cito sus propias palabras explicando su postura: «Influyeron sobre mis dos causas fundamentales: la lealtad a José Antonio y su doctrina, en primer término. La composición del secretariado o junta política me obligaba a ser escéptico en cuanto al mantenimiento de nuestros ideales y a su desarrollo ulterior cuando llegara la paz…


			»Dije a todos, sin tregua, que mi renuncia a tan alto puesto representaría, por lo demás, que en la esfera o plano que yo eligiese seguiría trabajando al servicio de la guerra, con fidelidad a la causa de la victoria sobre el enemigo. Esto era el propósito decidido…


			»Así mismo, la forma de imponer la unificación no me pareció idónea. Y en mi ánimo se conservaba intacto el compromiso estipulado con los tradicionalistas de no aceptar cargos por mero decreto. Aquellos tradicionalistas no figuraban en la lista del secretariado. Mantuve yo mi palabra».


			Roberto Reyes, destacado líder falangista reconvertido en franco-falangista pasado un tiempo, y que estaba junto a Hedilla en el momento de su detención el 24 de abril de 1937, consejero nacional y responsable del servicio jurídico de falange, cuenta que Manuel Hedilla le dijo con sorna, pero con un evidente trasfondo al conocer la composición de la junta política creada por Franco tras la unificación: «¡Qué hago yo junto a dos condes y un banderillero!» Los condes eran el de Rodezno, Tomás Domínguez Arévalo, y el de la Florida, Tomás Dolz de Espejo, carlistas traidores a D. Javier de Borbón y a la junta suprema de la Comunión Tradicionalista, y el banderillero, Joaquín Miranda, falangista andaluz adlátere de Sancho Dávila y más al servicio del general Queipo de Llano que a favor de una falange independiente.


			Se ha atribuido también el hecho de la no aceptación del cargo a las presiones que recibió de algunos falangistas, los legitimistas, en especial de Pilar Primo de Rivera y Agustín Aznar. No dudo que tuvieron influencia, pero parece cierto que Hedilla y su entorno, ante el hecho consumado de la unificación, trataron de presionar a Franco para conseguir mayores ventajas e influencia, así como en caso contrario no aceptar el cargo y retirarse a un segundo plano en señal de no aceptación.


			Creo muy importante indicar también que esa no aceptación de la unificación franquista no significaba oposición al alzamiento nacional. Falange Española de las JONS participó activamente en la sublevación del 18 de julio y lo hizo porque no podía estar en otro sitio, ese era el único posible ante la persecución constante de la izquierda y ello, no obstante, de la incomprensión, cuando no temor, de la derecha, con la que no coincidía en la consecución de los fines sociales y políticos del alzamiento. La revolución nacionalsindicalista, pensaban los falangistas, de llevarse a cabo solo sería posible en ese bando. 


			En este punto cabe preguntarse el porqué de la unificación. ¿Era necesaria para ganar la guerra esa unidad política?, ¿verdaderamente falangistas y carlistas estaban poniendo en peligro la posible victoria de su bando?


			Manuel Hedilla era consciente que la guerra era lo primero, por lo que su no aceptación de la unificación fue una postura cuasi pasiva, y la denomino así porque hubo manifestaciones y protestas de falangistas contrarios a la forma en que se llevó a cabo, presionando con ánimo de conseguir más poder y representatividad para Falange, pero en ningún caso contra la marcha de la guerra. Hedilla no quería bajo ningún concepto anteponer a Falange Española y, aún menos, a él mismo, primero la guerra después la revolución, de ahí su deseo de retirarse tras no aceptar su nombramiento como miembro del nuevo secretariado político creado por Franco y esperar a mejor ocasión. Ni Franco ni sus asesores, como ya he dicho, lo vieron así y de ahí su detención, proceso, condena y cárcel.


			Ni falangistas ni carlistas querían poner en peligro el triunfo del bando nacional. Otra cosa era la batalla política que se estaba gestando cara al futuro. Y desde luego Falange Española, bajo la dirección de Manuel Hedilla, quería al término de la contienda ganar también la paz, pero desde el prisma del pensamiento político de José Antonio. 


			Hay otra tesis también frecuentemente utilizada que parte de la justificación de Franco para unificar en función de que los falangistas andaban a tiros entre sí. Esta es otra media verdad. Los falangistas no andaban a tiros entre sí. Hubo un único enfrentamiento armado precisamente los días previos a la unificación, hábilmente utilizado por Franco, que terminó con la muerte de dos falangistas, la del hedillista José María Alonso Goya, veterano del SEU y de la falange montañesa, y la del guardaespaldas del jefe falangista andaluz Sancho Dávila, Manuel Peral. A Franco le benefició y los llamados legitimistas de Falange, seguramente por su soberbia e ignorancia, hicieron el juego a los intereses de Franco. Me estoy refiriendo a Pilar Primo de Rivera, Agustín Aznar, Sancho Dávila, Rafael Garcerán, etc., opuestos a Hedilla por ansia de poder y bajo el posible temor de que Hedilla fuese a prescindir de sus servicios y entregar Falange Española a Franco. La única realidad al respecto fue que los que se entregaron a Franco fueron ellos, ya que inmediatamente después de la unificación se pusieron a su servicio.


			El origen de ese enfrentamiento armado está en el deseo de los legitimistas de hacerse con el control de la Falange y este anhelo de poder empezó a gestarse tras la celebración del III Consejo Nacional de la Falange, llevado a cabo en Salamanca el 21 noviembre de 1936, un día después del fusilamiento de José Antonio en Alicante, del que tuvieron conocimiento ese mismo día, decidiendo entre otras cosas ocultarlo. A partir de ahí, los legitimistas empezaron a conspirar contra Hedilla, especialmente Rafael Garcerán y Sancho Dávila. Sabían que la provisionalidad de la junta de mando tenía los días contados y empezaron a maniobrar de cara al futuro. 


			No obstante, ese consejo nacional ni decidió acabar oficialmente con esa provisionalidad de la junta de mando, ni con la jefatura de Hedilla y sus poderes, pudiendo haberlo hecho y más teniendo en cuenta que ya conocían la muerte de José Antonio.


			Cuando llegó la unificación ninguno de los legitimistas se enteró de lo que en realidad estaba ocurriendo, lo que representaba y las consecuencias de las decisiones que se tomasen: el fin de Falange Española y la imposibilidad de llevar adelante, terminada la guerra, sus postulados. Sus ambiciones políticas los habían llevado a maquinar contra Hedilla en aras a posicionarse de cara a la elección del futuro jefe nacional, primando su anhelo de poder sobre cualquier otra consideración de unidad política e ideológica de Falange Española.


			Estos, también Raimundo Fernández Cuesta cuando se incorporó al bando nacional, se dedicaron después y con verdadero afán justificativo de su comportamiento, a desacreditar y ningunear a Hedilla. Trataron de borrar este periodo de la historia de la Falange, le tacharon de incapaz, adjudicando únicamente a terceros lo hecho durante su mandato, como por ejemplo Auxilio de Invierno, iniciativa de Mercedes Sanz Bachiller, pero que contó con la aprobación, apoyo y dotación económica de Manuel Hedilla. O la Primera Bandera de Castilla asignando su creación al comandante de caballería José Navarro Morenés, cuando en realidad fue iniciativa de Hedilla que había nombrado previamente a este jefe de las milicias vallisoletanas. O la columna Sagardía también iniciativa de Hedilla. O la extraordinaria red de prensa y propaganda falangistas, achacada a Vicente Cadenas, que desempeñó su jefatura pero que en todo caso fue siempre parte, y bajo su control, de la junta de mando.


			Además, y esto es verdaderamente chocante, acusaron a Hedilla de pronazi, cuando fueron ellos, siguiendo la estela de Serrano Suñer, casi más nazi que los propios nazis, siéndolo en los años en los que ya se conocían las persecuciones y atrocidades que estaban cometiendo. Hasta apoyaron la desbaratada idea, sugerida por Ernesto Giménez Caballero, de casar a Pilar Primo de Rivera con Hitler. 


			Lo peor de esta acusación es que fue una de las bases para que historiadores varios apoyasen esa tesis contra Hedilla. A nadie se le escapa que los únicos que ayudaron a la España nacional fueron alemanes, italianos y portugueses, así como pequeños colectivos de irlandeses y rumanos, y por supuesto los católicos de todo el mundo, lo cual hizo que fueran vistos con buenos ojos. El jefe de la Junta de Mando, naturalmente a causa de la guerra, aceptó para Falange Española de las JONS determinadas ayudas de aquellos países que les apoyaban, especialmente en el ámbito de la formación militar de los falangistas combatientes, e incluso en ese contexto les dirigió frases elogiosas.


			Sin embargo, de ahí a ser nazi hay una larga distancia. En 1937 no se sabía aún de las posteriores persecuciones antijudías de los nazis, así como de las barbaridades que llevaron a cabo. Hedilla era esencialmente católico y todo ello hubiese chocado con su conciencia, como así ocurrió según se fueron conociendo esos hechos, estando Hedilla en la cárcel y sin tener ya ninguna responsabilidad política. 


			Por otro lado es determinante lo escrito por Hedilla en el diario Pueblo de Madrid, nº 9.250, de 27 de mayo de 1969, en respuesta a lo escrito por el periodista Leopoldo Azancot, también publicado en Pueblo días antes, que lo acusaba de ser pronazi y que, de haber seguido al frente de Falange Española, hubiese provocado la entrada en España en la II Guerra Mundial, lo cual fue puntualizado por Hedilla que desmintió su simpatía por los nazis calificando tal afirmación de completamente gratuita, y escribiendo también: «… yo fui simpatizante del pueblo alemán, y sigo teniéndole simpatía, que en aquellos tiempos y durante la Guerra Civil fue, con el italiano y el portugués, uno de los principales, si contamos afectos y ayudas, en los momentos difíciles…»; «… no simpaticé con la doctrina nazi, ni siquiera me planteé nunca el problema de copiar nada del nacional socialismo…».


			No está de más tampoco recordar lo que manifiesta el historiador Stanley J. Payne, en su libro Falange, historia del fascismo español, señalando que Hedilla no tenía la menor simpatía por los nazis.


			Falange Española, partido minoritario, tendría unos 30.000 afiliados al inicio de la Guerra Civil, había pasado a ser, desde las elecciones republicanas de febrero del 36 hasta abril de 1937, una organización bastante más numerosa que según pasaba el tiempo estaba cada vez mejor organizada: Primera Línea, con numerosas centurias armadas en el frente; prensa y propaganda; servicio exterior; academias militares; central obrera, auxilio social; servicio de información…, e igualmente con determinadas posiciones políticas no bien vistas por parte del ejército y las derechas: toma de postura de Hedilla contra la represión y a favor de lo catalán y lo vasco, e igualmente partidario de mantener y ampliar los derechos y conquistas sociales de los trabajadores durante la República.


			Todo ello suponía un evidente peligro para los planes futuros de las derechas y de Franco, que deseaba hacerse con el poder absoluto y perpetuarse en él. Franco no quería compartir el poder ni deseaba la revolución social que preconizaban los falangistas, como mucho, determinadas concesiones. Buscaba, bajo su control y armonización, un aparente equilibrio de todas las organizaciones políticas que unificó, dando a cada uno un poco, pero nunca todo, y desde luego cortando de raíz la más mínima oposición. Suya debía de ser siempre, y así fue hasta su muerte en 1975, la última palabra. 


			Es cierto que ese crecimiento rápido llevó consigo un desconocimiento por parte del aluvión de nuevos militantes de lo que era y lo que quería Falange Española de las JONS, pero ello no impidió ni su encuadramiento y paulatino adoctrinamiento, ni que se desprendiera de ello un posible y teórico peligro para el poder militar del general Franco. 


			Desde antes del inicio de la Guerra Civil, Falange Española de las JONS tenía a sus principales líderes encarcelados y, por ello, los que quedaron en zona nacional trataron de reorganizar y reconstruir la organización contando con escasos medios y pocos dirigentes. Fruto de todo ello surgió en Valladolid en septiembre de 1936, al poco de iniciado el conflicto civil, la Junta de Mando provisional cuya jefatura recayó en Manuel Hedilla. 


			La labor de Manuel Hedilla, elegido sin que él mismo se promoviese para el cargo, ya que fue propuesto por Agustín Aznar, después contrario a Hedilla, fue intensa y fructífera y eso a pesar de las muchas dificultades, entre las que hay que destacar la tendencia a funcionar como reinos de taifas, de las organizaciones regionales falangistas. Tampoco el trabajo exitoso de Hedilla era esperado por algunos de los que le nombraron, que solo deseaban un mero gestor y con carácter provisional. Sin embargo, desbordados por la acción y la capacidad política de Hedilla, pasaron con el tiempo a envidiarle y a atacarle. 


			Manuel Hedilla estuvo al frente de Falange Española de las JONS desde septiembre de 1936 hasta abril de 1937, escasos ocho meses. Difícilmente en ese tiempo era posible lograr todos sus objetivos organizativos, de unidad de mando y disciplina, de desarrollo y consolidación, pero indudablemente lo conseguido fue todo un éxito. De hecho, sin esa labor fructífera previa, menuda paradoja, Franco no se hubiese planteado hacer de Falange Española su futura organización de masas, ni esa franco-falange hubiera tenido la implantación formal y coreográfica que tuvo durante el franquismo.


			En la unificación merece especial atención la figura de Ramón Serrano Suñer, hombre exageradamente ambicioso. Fue amigo personal y albacea de José Antonio Primo de Rivera, reuniendo en su persona una serie de circunstancias que le hicieron fundamental en este episodio de la historia de España. Aunque entre ellas no se encontraba la de ser falangista. Ni lo había sido ni lo fue después, eso sí, tuvo la habilidad de hacerse con el «control» provisional del nuevo partido unificado. Sin embargo, el verdadero poder lo tuvo siempre Franco. 


			Serrano Suñer a partir de la unificación se definió como falangista, haciéndolo porque le interesaba serlo. Y si lo había sido ¿por qué no se afilió a Falange Española de las JONS a pesar de su amistad con José Antonio?, y hablo de los tiempos difíciles anteriores a la Guerra Civil. Es obvio que un carné no determina por sí solo un compromiso político. Su comportamiento hasta el 18 de julio, escritos y palabras, nos indican a las claras la posición política previa del personaje.


			Llegó a Salamanca en el momento oportuno, colaborando activa y decisivamente en la unificación, pero haciéndolo sobre todo por su codicia política y favorecido por ser el cuñado de Franco, así como por su antigua amistad con José Antonio, cuya figura iba poco a poco convirtiéndose en mito. 


			Serrano había estudiado Derecho en la Universidad Central de Madrid, ganando posteriormente por oposición una plaza de abogado del Estado. Hasta su llegada a Salamanca en 1937 su militancia estuvo ligada a la CEDA de Gil Robles —Confederación Española de Derechas Autónomas— siendo elegido diputado por Zaragoza, tanto en las elecciones republicanas de 1933, como en las de febrero de 1936. Iniciada la Guerra Civil estuvo preso en Madrid pudiendo pasar más tarde a zona nacional. Su gran capital político, como ya he dicho, consistía fundamentalmente en ser amigo personal de José Antonio y cuñado —el cuñadísimo le llamaban— del general Franco, ya que estaba casado con Zita Polo hermana de Carmen Polo, esposa del Generalísimo.


			Fue primero ministro de Interior y posteriormente de Asuntos Exteriores. Acompañó a Franco a Hendaya (Francia) en octubre de 1940, en su entrevista con Hitler, siendo además el promotor de la División Azul, unidad militar formada principalmente por falangistas que luchó en la II Guerra Mundial contra la Unión Soviética, unidad que fue un regalo de Serrano Suñer al líder nazi, a modo de contentarle por la no entrada de España en el conflicto, participación que tanto él como Franco querían, sin embargo la precariedad del ejército, el miedo a Inglaterra y las ingentes necesidades económicas, técnicas y de bienes de todo tipo solicitadas a Hitler, hacían imposible la entrada de España en la guerra, y menos aún con las pretensiones territoriales españolas que también se pidieron al líder alemán, a costa de Francia, en el norte de África.


			Hubo un aluvión de alistamiento falangista en la División Azul que, como ha quedado escrito en multitud de bibliografías, querían «devolver» a Stalin su visita y apoyo al bando republicano durante nuestra Guerra Civil. En Rusia cayeron y estuvieron muchos de los primeros y mejores falangistas. Sería imposible citar a todos, pero no puedo dejar de hacerlo respecto a dos. Primero al «pequeño y valeroso» Vicente Gaceo del Pino (así le llamó José Antonio), muerto en Rusia el 27 de diciembre de 1941, al que más adelante volveremos a encontrar, ya que fue el segundo de a bordo, tras Vicente Cadenas, de la delegación nacional de prensa y propaganda de la junta de mando de Manuel Hedilla. Una foto del «pequeño y valeroso» Gaceo la podemos ver —el primero por la izquierda—, junto a José Antonio, Julio Ruiz de Alda y Ramiro Ledesma Ramos, detrás de la pancarta que decía ¡¡¡VIVA LA UNIDAD DE ESPAÑA!!!, en la manifestación antiseparatista que terminó en la Puerta del Sol de Madrid, el 20 de octubre de 1934.


			El segundo, Rafael González Lasaga. Este logró volver de Rusia, muriendo muchos años después en su Cantabria natal. Tuve el inmenso placer de conocerlo y tratarlo. Hombre serio y como todos los montañeses de pocas, pero certeras palabras. Aparte de mis lecturas lo poco o mucho que puedo saber de la división 250 se lo debo a sus vivencias. 


			Serrano Suñer fue cesado como ministro en el verano de 1942, en una de las decisiones más inteligentes del Generalísimo. Con su cese Franco «mató dos pájaros de un tiro». Por un lado, contentó a su mujer, que le presionaba para que le destituyese, pues este mantenía una relación extramatrimonial con Sonsoles de Icaza, Marquesa de Llanzol, de la que nació después una niña llamada Carmen Díez de Rivera, futura musa de la transición a la muerte de Franco y asesora de Adolfo Suarez.


			Por otro, aprovechando los sucesos de Begoña del 15 de agosto de 1942, que terminaron con el fusilamiento del falangista Juan Domínguez, llevó a cabo una crisis de gobierno dimitiendo, además de a Serrano Suñer, al general Varela, ambos cabezas de los sectores del gobierno que pugnaban por mayores cuotas de poder, el franco-falangista y el militar monárquico.


			Hay muchos libros que tratan el tema unificación, así como la etapa de Hedilla al frente de Falange Española. El último que ha caído en mis manos es de Fernando Alonso Barahona, abogado y por oposición Técnico Superior de la Comunidad de Madrid. Cinéfilo autor de varias obras sobre el tema. Autor de una historia del cine español en la era de Franco, SND Editores 2022, que merece la pena ser leída y también como texto de consulta, sobre todo por los aficionados al cine, y otro más reciente, su título es Falange, Historia, Cine y Cultura. SND Editores, 2023. Al hablar de Manuel Hedilla pone en valor su gestión como jefe de la Junta de Mando de Falange y trata la unificación con bastante objetividad.


			Anterior al de Alonso Barahona está también el del profesor de Historia de la Universidad Rovira y Virgili Virgil, de Tarragona, Joan María Thomas, titulado El gran golpe, Editorial Debate, año 2014. El profesor Thomas ha estudiado la historia de la Falange y en ese sentido es un buen libro, pero tiene bastantes carencias respecto a su ideología, en donde cae, al igual que otros, en identificar a Falange con fascismo. Creo que no ha estudiado la cuestión en profundidad, basándose más en lo superficial y en las formas que en el fondo, a la hora de calificar a Falange Española. Peca también al establecer una similitud entre franquismo y falangismo, cuando en realidad son muchas las diferencias. 


			Es obvio que el profesor Thomas conoce en general la historia de Falange, pero, como ya he dicho, no su ideología. Transcribo aquí a modo de recordatorio lo escrito en el nº 3 del semanario FE, de fecha 25 de enero de 1934: «la posición de Falange Española no es sostener el statu quo económico y social, con medidas coercitivas, por un procedimiento fascista, mussoliniano e hitleriano, por desvaído y desvanecido, ni tampoco propugnamos la revolución del puñetazo y las pistolas: vamos por una revolución más honda y trascendental, no solo en la parte moral de los hombres, sino en la política económica, aunque no se enteren los dirigentes socialistas ni dejen que se enteren sus masas».


			Thomas es autor de varios libros relacionados con Falange, entre ellos uno interesantísimo referido a la Falange en Cataluña, especialmente en Barcelona. Es del año 1992, está en catalán y lo publicó el Servicio de Publicaciones de la Abadía de Montserrat. Se llama Falange, Guerra Civil y franquisme.


			En su libro El gran golpe tiene como uno de sus objetivos fundamentales el tratar de demostrar que Manuel Hedilla no estaba en contra de la unificación, aunque sí que aporta algunos datos de lo contrario, pero dejándolos en un segundo plano. Se refiere a la unificación que quería y decretó Franco. Y no solo es que Hedilla estaba en contra de esa unificación hecha por el Caudillo, sino que como consecuencia de ella padeció persecución y cárcel. Trata Thomas de desmitificar a Hedilla a base de una media verdad.


			Thomas no aclara ni identifica correctamente la unificación que, efectivamente y de hecho hubo una, pero formas de entenderla y querer desarrollarla más. Desde luego Manuel Hedilla quiso con su idea de la unificación dos cosas: la primera, tratar de adelantarse a Franco, ganándole la iniciativa política y la segunda, asegurar el predominio político, no solo de imagen, de Falange Española de las JONS, y aquí me estoy refiriendo al punto 27 de los de falange, seguido escrupulosamente durante aquellos hechos por Manuel Hedilla: «Nos afanaremos por triunfar en la lucha con solo las fuerzas sujetas a nuestra disciplina. Pactaremos muy poco. Solo en el empuje final por la conquista del Estado gestionará el mando las colaboraciones necesarias, siempre que esté asegurado nuestro predominio».


			El II jefe nacional de Falange Española de las JONS, y no el último, pues después le sucedieron en Falange Española de las JONS (auténtica), Narciso Perales Herrero y Pedro Conde Soladana, se dio perfecta cuenta del objetivo de la idea unificadora del general Franco y sabedor de la misma pretendió llevar a cabo una unificación voluntaria, exclusivamente del carlismo y falange, hecha al margen de Franco por las dos fuerzas políticas mayoritarias de la zona rebelde, en la que quedase consolidada la preponderancia del Movimiento Nacional sindicalista y en todo caso su independencia, pero desde luego no sujeta al poder omnímodo del Generalísimo. No es lo mismo con Franco SÍ, como jefe militar, que con Franco, referido a la política NO, ya que esto es cosa nuestra o como mucho compartida. El matiz diferenciador es importantísimo pues delimita y explica dos interpretaciones diferentes de la unificación. 


			Hedilla no hizo más que seguir las instrucciones de José Antonio, expuestas en sus circulares al respecto previas al 18 de julio: «Unidos con los demás solo si somos preponderantes». 


			Es obvio que Manuel Hedilla fracasó y pagó caras las consecuencias. Y también está claro que los disidentes falangistas de Hedilla (Pilar Primo de Rivera, Sancho Dávila, Agustín Aznar, Rafael Garcerán, etc.) primero dijeron estar en contra de la unificación (palabras), pero después pasaron a ser parte de la corte del Caudillo (hechos), y, por último, para autojustificarse, crearon una maraña de mentiras y falsedades anti-Hedilla. La realidad es que estos, carentes de la más mínima decencia política, traicionaron a José Antonio y a Falange Española de las JONS, y fueron colaboradores necesarios en la desaparición de la verdadera falange. 


			Sinceramente creo que el «más honesto» del grupo, aunque también el más pusilánime, fue Agustín Aznar Gerner. Se le expulsó de FET y de las JONS en 1938 por ser el menos franquista del grupo legitimista, siendo también perseguido. Más tarde se le rehabilitó y ocupó cargos en el nuevo partido unificado. Posteriormente se alistó como voluntario en la División Azul. Vuelto a España ejerció el resto de su vida su profesión de médico. Durante el franquismo además de delegado de Sanidad de FET fue consejero nacional del Movimiento y procurador en Cortes.


			Convergían en Aznar, que era más un hombre de acción, dos características importantes. La primera, que siempre ante cuestiones meramente políticas prefería quedarse atrás no asumiendo responsabilidades de jefatura. Así sucedió cuando propuso a Hedilla como jefe de la Junta de Mando provisional en 1936, y lo mismo hizo cuando se inicia la conspiración anti-Hedilla, previa a la unificación, dejando hacer a Rafael Garcerán para que liderase la operación. La segunda, su carácter bravucón y descortés, lo que le jugó malas pasadas en sus relaciones con los militares y especialmente con Franco.


			Agustín Aznar fue un falangista histórico, de los de primera hora, y tanto por méritos como por experiencia siempre se esperó de él un mayor compromiso. Sus últimos días son patéticos actuando como perrito faldero de Raimundo Fernández Cuesta.


			Cuando Manuel Hedilla falleció en 1970 en el entonces hospital Generalísimo Franco de Madrid, hoy Gregorio Marañón, era Aznar jefe del servicio de análisis clínicos. Todos los días aparecía a primera hora por el pasillo en donde estaba la habitación de Hedilla, para llevar personalmente los resultados de los análisis de sangre previos a la radioterapia a la que se le estaba sometiendo. Se los entregaba a los médicos encargados de la radioterapia y nunca se atrevió a entrar en la habitación.


			Ante la unificación franquista Manuel Hedilla hizo lo único consecuente y honesto que podía hacer, retirarse y no aceptar los cargos ofrecidos por Franco en el nuevo Movimiento Unificado, en resumen, no aceptar la unificación. Y lo hizo por varias razones, primero por sus propias convicciones, ya que esa unificación no garantizaba la independencia y predominio de Falange Española, segundo por la palabra dada a los carlistas, y por último por la propia Pilar Primo de Rivera, hermana de José Antonio, que estando ya decretada la unificación pidió a Hedilla que no entregase falange a Franco. 


			Ella, por pura cobardía, así como por estulticia, se puso a las órdenes de Franco inmediatamente. Es evidente que Pilar Primo de Rivera era la hermana del fundador y de Fernando Primo de Rivera, personaje olvidado y fundamental, para bien, en la historia de Falange Española de las JONS, asesinado en Madrid los primeros días del alzamiento, y jefe de Manuel Hedilla en los tiempos de la falange clandestina perseguida por la república los meses anteriores al 18 de julio.


			Hacer política ficción es fácil ya que no pasa nada si te equivocas, por eso me atrevo a decir que algún tipo de unificación voluntaria del carlismo con Falange Española, al margen de Franco, y con una falange sin disidencia y unida, hubiese tenido más viso de permanencia, en el sentido de independencia y capacidad de hacer, sin la intervención ni mediación de militares y extraños. Desde luego hubiese desactivado la unificación de Franco que, aunque hubiese seguido en sus trece, no hubiese tenido más remedio que plantearla de otra manera o tomar otras medidas encaminadas al mismo objetivo, tener el control político absoluto de la España nacional.


			Con posterioridad al libro de Thomas se publicó otro titulado Manuel Hedilla 255 días al frente de la Falange, de SND Editores, cuyo autor es Cesar Alcalá. El libro, aunque editado en el 2021 es de bastantes años antes. De hecho, a través de otra editorial con la que negociaba su autor la publicación me llegó una copia. Me parece un libro en general aceptable y envié en su día un correo al editor, al primero en donde no lo publicó, dándole mi opinión. 


			Libros más antiguos que el de Thomas, están el propio Testimonio de Manuel Hedilla, Editorial Acervo, año 1972, así como los diferentes textos autobiográficos y políticos que tocan con mayor o menor profundidad el asunto. Haberlos los hay y bastantes, incluidos los relativos a la Guerra Civil en donde hay capítulos dedicados al tema. Cito a título de ejemplo el de Sancho Dávila y Fernández de Celis, titulado José Antonio, Salamanca… y otras cosas, Editorial Afrodisio Aguado S.A, año 1967, que por un lado se remite, reproduciéndolo, a lo dictado por los consejos de guerra contra Hedilla, y por otro, achaca lo ocurrido a la orfandad de la falange a la ausencia de José Antonio, a la quiebra de la hermandad y a la intromisión en sus filas de elementos perturbadores, que no cita, con nefastas ambiciones políticas. Por último, pide perdón a todos a aquellos a los que involuntariamente hizo daño. 


			Está también el de José Antonio Girón de Velasco, Si la memoria no me falla, Editorial Planeta, año 1995, que solo toca de pasada el tema, señalando que al igual que Falange Española y las JONS habían unido su suerte en 1934, con la unificación de abril del 37 Falange Española de las JONS se había integrado en el Movimiento Nacional. Calla que la unión de Falange Española con las JONS fue voluntaria y pactada, sin embargo, la unificación franquista fue forzosa y con consecuencias personales y políticas. 


			Igualmente, respecto a Girón de Velasco hay un pequeño libro de Soler Serrano Irurozqui, ediciones Jaime Solá de 1973, titulado Girón, entre el ayer y el mañana, en donde Girón dice que la unificación le pareció un disparate y que un médico apellidado Merino le propuso que desde Valladolid acudiese a Salamanca con tres camiones armados de falangistas para ponerse a las órdenes de Hedilla, negándose a ello. También en unas declaraciones al diario Ya del 4 de julio de 1976, dentro de una serie titulada «Apuntes para la historia», manifestó al periodista Juan de la Cruz Gutiérrez que Hedilla fue un gran patriota, un gran español y falangista (sic).


			También el de Pilar Primo de Rivera, Recuerdos de una vida, Editorial Dyrsa, año 1983, quien manifiesta que ella no vivió aquellos momentos y no podía juzgarlos, lo que es completamente incierto. Dice que Manuel Hedilla era partidario de la unificación, aunque con reticencias, echándose después atrás influido entre otros por ella. 


			Llama la atención el de Raimundo Fernández Cuesta, Testimonio, recuerdos y reflexiones, Editorial Dyrsa, año 1985, en donde declara que llegó a Salamanca en octubre de 1937, lo cual es cierto, es decir, cuando los sucesos de Salamanca, la unificación y las condenas eran ya hechos consumados. Cuenta los hechos sacándolos del Testimonio de Manuel Hedilla y de las actas del último Consejo Nacional de Vicente de Cadenas y Vicent. Por lo demás da por natural y como hecho consumado su incorporación al Movimiento Nacional. También dice que Hedilla era partidario de la unificación. Llama la atención por la tranquilidad y el cuajo de lo que escribe.


			El libro de Raimundo Fernández Cuesta contiene además una mentira gorda, o porque le falla la conciencia o a modo de justificación, pues dice que gracias a él, que era ministro de Justicia, se cancelaron, ejecutándose la anotación, los antecedentes penales de Manuel Hedilla. El BOE de 14 de mayo de 1953 contiene la Orden de cancelación de antecedentes penales de Hedilla. Está en la página 2786. Él no era en esa época ministro de Justicia ni intervino para nada, lo había sido antes de 1945 a 1951. El ministro era el carlista Antonio Iturmendi que lo fue desde 1951 a 1965 y después presidente de las Cortes. 


			Y el de Dionisio Ridruejo, Casi unas memorias, Editorial Esfera 1977, en donde manifiesta su pasado hedillista en los días de la unificación, contando que cuando detuvo la policía a Hedilla estaba con él junto a Roberto Reyes Morales, yendo a continuación Ridruejo, una vez enterado de la detención, a ver a Franco para manifestarle su más que airada protesta, lo que es cierto. Dionisio Ridruejo había sido nombrado por Manuel Hedilla jefe provincial de Valladolid en enero de 1937. En su libro cita también a los colaboradores más cercanos de Hedilla, José Sainz Nothnagel, Roberto Reyes Morales, Felipe Ximénez de Sandoval, Vicente de Cadenas y Vicent, José Antonio Giménez Arnau, Maximiano García Venero, Martín Almagro Bosch, José Antonio Serrallach Julia, Vicente Gaceo del Pino y Víctor de la Serna y Espina, relatando también en su obra los sucesos de Salamanca.


			Dionisio Ridruejo fue de los que pensaban que la revolución podría hacerse desde dentro del franquismo, pasando a ser después de la unificación colaborador de Ramón Serrano Suñer. Su labor fue más la de escritor y propagandista que la de responsable político directo. Es de destacar su papel en las revistas Vértice y Escorial, junto a otros sobresalientes escritores falangistas o pseudofalangistas, tales como Samuel Ros, José María Alfaro, Pedro Laín, Gonzalo Torrente Ballester, etc. Pasados unos años se desengañó de falange, sufriendo por ello la persecución del régimen franquista. Murió meses antes que Franco, después de haber fundado un partido llamado USDE Unión Social Demócrata Española, más tarde integrado una parte en el PSOE y otra en la Unión de Centro Democrático (UCD). 


			Raimundo Fernández Cuesta fue un personaje políticamente hablando nefasto. Después de José Antonio, y como secretario general de falange, era antes del 18 de julio el segundo de a bordo. No estuvo en Salamanca los días de la unificación, incorporándose a la zona nacional con posterioridad, entre otras causas por las negociaciones que para su canje inició el propio Manuel Hedilla y de las trabas que para ello puso Serrano Suñer que lo veía como un rival. De hecho, su incorporación a zona nacional era esperada por los falangistas, incluido Hedilla, como agua de mayo. Es casi seguro que, si hubiese vuelto antes todos los falangistas, y repito incluido Hedilla, se hubiesen puesto a sus órdenes.
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